
 

 
 

 
¿HACIA DÓNDE VA EL TERCER SECTOR? 
 

  En el Cuento de Navidad de Charles Dickens, el personaje de Ebezener 
Scrooge se preguntaba si en la Inglaterra del siglo XIX, ejemplo de progreso 
para el mundo, no existían suficientes cárceles y manicomios para toda esta 
gente descarriada que vivía fuera de lo que se consideraba, en aquella época, 
la sociedad. Evidentemente, hemos dejado atrás tanto el siglo XIX como el 
siglo XX, y con ello más de cien años de avances (y algunos retrocesos) en 
cuestiones de materia social. Hoy en día vivimos dentro de un supuesto 
“Estado del Bienestar”, en el que cobra importancia tanto la labor de 
profesionales como de voluntarios dedicados a estas cuestiones sociales y que 
han recibido la denominación del Tercer Sector,  por el cual se han logrado 
mejoras en la educación, tratamiento y asistencia de todos los ciudadanos en 
riesgo de exclusión social, desde discapacitados psíquicos y físicos hasta 
delincuencia juvenil, sin olvidarnos de sus familias y sociedad en general. En el 
caso de España tales avances son notorios a partir de los años 80, en el que 
gracias a la acción tanto de Asociaciones (de Padres etc.), los avances en 
campos como la Pedagogía o Psicología y la predisposición de las 
Administraciones a favorecer presupuestariamente tales iniciativas se han 
logrado avances en la inserción socio-laboral, creación de centros específicos 
para el cuidado de discapacitados, etc. En el caso de Baleares somos la 
Comunidad Autónoma pionera en este tipo de iniciativas. 
 
  Tales avances son, ahora, claramente, amenazados por los recortes que la 
Administración viene realizando, bajo pretexto de la crisis. Tampoco podemos 
olvidar la mala gestión realizada por parte de algunas empresas que lo forman, 
Entidades No Lucrativas cuya mala praxis y ceguera ante los cambios 
económicos que se avecinaban e intuían, nos han llevado a la situación en la 
cual nos vemos abocados. En tiempos de bonanza, los retrasos en los pagos 
de las diferentes Administraciones Públicas, eran solucionados recurriendo a 
bancos y cajas de ahorro. Ahora eso ya no es posible, entre otros motivos, 
porque el aval de la Administración Pública, ya no sirve. 
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  Pero el problema es mucho más profundo. No hablamos sólo de  puestos de 
trabajo, no podemos olvidar a todos los usuarios, personas, que son atendidos 
por estos profesionales día a día, haciendo frente a multitud de adversidades y 
obstáculos, en una lucha constante por unos derechos que, en ocasiones, 
parecen ser negados, como es el caso de la situación en la que se haya 
inmersa este sector. 
 
  La Administración admite que estas entidades les salen baratas, en 
comparación a si ellos tuvieran que hacerse cargo de estos ciudadanos que 
acuden en busca de ayuda y soluciones. Pero parece ser que estas personas, 
en tiempos de crisis, se sitúan a la cola en las preferencias de los políticos de 
turno que nos gobiernan, ya que las grandes empresas y los bancos, como es 
el caso ahora, son más importantes. Son la economía. 
 
  ¿Qué queda por ser privatizado? El Tercer Sector va camino de ello, de un 
modo casi inexorable. El neoliberalismo ha cuajado hasta en los partidos, 
supuestamente, de izquierdas. El dinero manda. Si lo puedes pagar, lo puedes 
tener. 
 
  La sociedad ha de ser consciente que este sector se ocupa de quien nadie 
quiere ocuparse (discapacitados físicos y psíquicos, toxicómanos, 
exdelincuentes, personas en situación de exclusión social, inmigrantes y un 
largo etcétera). El coste social y económico puede ser de grandes dimensiones 
si se mantienen las políticas actuales. Es algo que pasara factura a corto y 
medio plazo. Pero claro, como no se ve, no existe. 
 
  Los integrantes del sector han sido considerados, de manera histórica, como 
hippies caritativos que todo lo aguantan, cuando en realidad son personas 
propias de la clase media con una labor, que si bien es claramente vocacional y 
no siempre apreciada, debe ser renumerada de acuerdo al derecho 
constitucional del trabajo digno. Pero estamos llegando a extremos que claman 
al cielo. Por primera vez, el sector, se moviliza para atajar esta situación que 
nos afecta a todos. No podemos olvidar que son personas que pagan sus 
facturas y han de tratar con los bancos. Y no nos engañemos, con caridad, no 
paga nadie las facturas a los bancos. Mucho menos a los bancos. 
 
  Somos integrantes de una asociación que trabaja con discapacitados 
psíquicos. La mayoría son cuidadores con unos sueldos que, en muchas 
ocasiones, no llegan a mileuristas, remuneración que consideramos escasa 
para la labor realizada. En nuestro caso, llevamos meses en los que las 
nóminas se nos pagan con retraso, si bien somos los primeros otros centros 
están anunciando en los medios de comunicación el mismo camino por el que 
nosotros ya hemos pasado. No obstante, todos y cada uno de los trabajadores, 
acude a su puesto de trabajo cada día y realiza su labor en condiciones que no 
pueden ser consideradas óptimas, ni para el trabajador ni para el usuario, 
mostrando, no solo la profesionalidad si no la vocación y el espíritu de ayuda 
que caracteriza a los integrantes de este colectivo. 
 
   Volviendo al cuento de Dickens, el Espectro de las Navidades Presentes hizo 
salir de su túnica un niño y una niña “flacos, cubiertos de harapos, ceñudos, 



 

feroces, pero postrados, sin embargo, en su abyección”, al preguntarle Scrooge 
quienes eran el Espectro los presenta como los hijos de los hombres, llamando 
Ignorancia al niño, y Miseria a la niña. Nuestro personaje, horrorizado ante tal 
visión, vuelve a preguntar al Espectro si estos niños no tenían refugio o recurso 
alguno, y éste, en sus últimas palabras le contesta: ”¿no hay cárceles?(…)¿no 
hay casas de corrección?”. Desde luego, repetimos, se ha avanzado mucho, 
¿por qué debemos retroceder? 


